
los materiales Cuaternarios (glacis, conos de deyección y depósitos aluviales 
y de fondo de rambla), han originado Luvisoles. 

4.- La vegetación climácica (en equilibrio con el clima y el suelo está 
representada por los carrascales (setabenses y manchegos) y los coscojares. 

5.- La vegetación edafófila, dependiente fundamentalmente del tipo de 
suelo, está representada en los lugares donde hay riqueza de agua por los 
bosques caducifolios; la vegetación edafófila-higrófila de la sauceda, chopera 
y olmeda. Por otra parte, la vegetación, edafoxerófila, está constituida por los 
sabinares negrales. Cuando este concepto de edafoxerofitismo es de tipo fun-
cional y fisiológico encontramos los adelfares, y con un cierto grado de salini-
dad, localizamos los tarayares. 
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